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Las mujeres apenas 
lideran una cuarta 
parte de los grupos 
de investigación 
de la Universidad
● Aunque las doctoras representan el 
40% de los equipos, solo están al frente 
de 60 de los 221 existentes en el campus

ZARAGOZA. Las mujeres apenas 
lideran una cuarta parte de los 221 
grupos de investigación recono-
cidos en la Universidad de Zara-
goza. Según los últimos datos que 
maneja la entidad académica co-
rrespondientes al año 2016, solo 
60 de estos equipos de trabajo (lo 
que representa un 27,15%) están 
liderados por científicas, mien-
tras los hombres se encuentran al 
frente de 161 (el 72,85%). Y eso a 
pesar de que la diferencia no es 
tan grande cuando se echa un vis-
tazo a la plantilla, en la que hay 
alrededor de un 41% de doctoras 
frente a un 59% de doctores. 

Unos datos que hoy Día Inter-
nacional de la Mujer y la Niña en 
la Ciencia, jornada que busca vi-
sibilizar el trabajo de las científi-
cas y fomentar las vocaciones de 
las más jóvenes, reflejan esa bre-
cha de género por romper exis-
tente en los cargos científicos de 
alta responsabilidad.  

¿Se puede alcanzar la igualdad? 
La vicegerente de investigación 
de la Universidad de Zaragoza, 
Carmen Baras, pone sobre la me-
sa una cifra que puede tener por 
igual una lectura positiva o nega-
tiva. En la última década, entre 
2006 y 2016, el número de muje-
res investigadoras principales ha 
crecido un 8%, pasando de repre-
sentar un 19,60% a un 27,03%.  

Un vistazo a los equipos de in-
vestigación por áreas en los que 
es mayor la presencia femenina 
lleva a pensar que en los puestos 

Han pasado siglos desde que la 
teoría de Darwin dejó a las muje-
res en la cuneta de la evolución. 
La exposición ‘Evolución en cla-
ve de género’, que este pasado 
viernes se inauguró en el Para-
ninfo de Zaragoza, busca romper 
estereotipos y ofrecer una pers-
pectiva diferente y pedagógica 
en la que el éxito radica en la co-
laboración de las especies. 

El objetivo de las láminas que 
componen la muestra, obra del 
ilustrador científico Eduardo 
Saiz, es mostrar una realidad 

evolutiva amplia en la que la re-
producción y la supervivencia 
son puntos focales. El recorrido 
se inicia con un panel introduc-
torio sobre la falta de neutrali-
dad de la ciencia y la necesidad 
de analizar los estereotipos de 
género. A partir de allí hay una 
parte sobre el desarrollo bioló-
gico y otra sobre el desarrollo 
cultural y social. 

Entre las imágenes llaman la 
atención esa conjetura acerca 
de cómo sería un parto y la pre-
sentación de la lactancia en la 

Prehistoria como algo muy na-
tural que no interrumpía las ta-
reas diarias de las hembras. No 
falta la mujer cazadora. Tam-
bién sorprende la representa-
ción de las tareas de aprendiza-
je y de cuidado de los ancianos 
y los niños con la implicación 
de todo el grupo, sin distinción 
de sexo o edad. El montaje está 
producido por la Unidad de 
Cultura Científica del Centro 
Nacional de Investigación so-
bre la Evolución Humana de 
Burgos. S. C.

En la Prehistoria también hubo cazadoras
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Ilustración 
científica de 
Eduardo Saiz 
utilizada en el 
cartel.

experta en el yacimiento de Ata-
puerca (Burgos). Es la primera 
mujer que dirige uno de los nue-
ve institutos científicos depen-
dientes de la Universidad de Zara-
goza. Desde noviembre de 2016 
está al frente del Instituto de In-
vestigación en Ciencias Ambien-
tales de Aragón (IUCA), que cum-
ple diez años de andadura. 

¿Por qué la mujer no asume más 
papeles directivos? «A las muje-
res nos falta dar un paso más en el 
entorno de la Universidad para 
romper ese techo de cristal que 

son los puestos directivos. Hay un 
momento en que a lo mejor se da 
prioridad a la implicación en la fa-
milia frente a la proyección profe-
sional», contesta Cuenca. 

De la misma opinión es otra de 
las protagonistas del Museo de 
las Ciencias, Jara Parrilla, que hi-
zo su tesis y un documental sobre 
el cocodrilo de Ricla que vivió en 
el Jurásico y cuyos restos fosiliza-
dos se encontraron junto al AVE. 
Hace dos años terminó su tesis, 
sigue investigando por vocación, 
aunque se gana la vida como pro-

fesora a media jornada en Oza-
nam. «Al final a las mujeres nos 
pesan los roles que nos han incul-
cado desde niñas y el tema de la 
conciliación sigue sin estar re-
suelto. Empezamos muchas la ca-
rrera, pero luego también nos va-
mos quedando más por el cami-
no», cuenta. Estos días imparte 
charlas en colegios y reta a los es-
colares a que recuerden a cientí-
ficos famosos, a sabiendas de que 
tendrá suerte si sale el nombre de 
Marie Curie. 

SOLEDAD CAMPO

PROGRAMA 

Zaragoza, 13 de febrero. 
Mesa redonda ‘La mujer, la ni-
ña y la ciencia 2018’, a las 
12.00, en el Patio de la Infanta 
de Zaragoza. 1º y 2º de la ESO. 
 
‘Buscamos a las científicas 
del futuro’, de 16.30 a 19.00, 
en el Instituto Tecnológico de 
Aragón. 
Zaragoza, 15 de febrero. 
‘Paseo con ciencia’. Ruta por 
los escaparates dedicados a 
esta jornada. Contactar con 
madeinzgz@zaragoza.es 
Zaragoza, hasta el 15 de 
febrero. Exposición ‘Las pri-
meras doctoras en ciencias’ 
en la Casa de la Mujer. Exposi-
ción ‘Ciencia en femenino’ en 
la Biblioteca Javier Tomeo.

de máxima responsabilidad tam-
bién pesan esos estereotipos que 
siguen atribuyendo a los varones 
las competencias y destrezas tec-
nológicas.  

Así, las científicas casi se equi-
paran a los científicos cuando se 
trata de estar al frente de grupos 
relacionados con las Artes y Hu-
manidades, en cuya dirección hay 
19 mujeres (que suponen el 
46,34%), un número muy cerca-
no al de los 22 hombres que ocu-
pan este mismo puesto (53,66%). 
Nada que ver con el balance que 
arrojan los grupos de investiga-
ción de Ingeniería y Arquitectu-
ra, con únicamente 5 investigado-
ras principales (11,63%) que se 
pueden contar con una mano, en 
comparación con los 38 que son 
hombres (88,37%). La proporción 
femenina también es destacable 
en los estudios sobre Ciencias 
Sociales y Jurídicas con 16 grupos 
dirigidos por ellas (30,19%) y 37 
por ellos (69,81%). Unas cifras 
que descienden cuando se trata 
de equipos de trabajo sobre Cien-
cias de la Salud, de los que sola-
mente una cuarta parte están ca-
pitaneados por mujeres, y de 
Ciencias, en los que el porcenta-
je femenino cae al 23,08%. 

Si los datos de la evolución de 
investigadoras principales se ana-
lizan por tramos de edad, se pue-
de mirar con optimismo al futuro 
de cara a alcanzar la igualdad. Las 
más jóvenes son las que en los úl-
timos años están dando los pasos 
para romper este techo de cristal. 
Así, si las investigadoras líderes de 
entre 31 y 40 años representaban 
un 30,77% en 2006, en 2016 ya su-
ponían un 33,33%. En el caso de las 
científicas de entre 41 y 50 años la 
subida ha sido espectacular, pa-
sando de un 16% a un 37,21%. 

Falta de referentes femeninos 
¿Faltan modelos de científicas a 
seguir? Algunos pueden ser las 
paleontólogas cuyos nombres e 
historias se pueden leer estos  
días en el Museo de las Ciencias 
Naturales del Paraninfo de Zara-
goza. Para dar visibilidad a estas 
investigadoras, que ya represen-
tan el 50% de esta disciplina, se 
han colocado cartelas que dan a 
conocer su trabajo junto a algu-
nas de las piezas que han estu-
diado. La iniciativa se mantendrá 
en la exposición hasta finales de 
este mes. 

Una de ellas es Gloria Cuenca, 

Visibilidad de las investigadoras del Museo de Ciencias Naturales. Sentadas, Gloria Cuenca, Raquel Moya 
Julia Galán y Beatriz Azanza. De pie, Jara Parrilla, Ester Díaz, Verónica Hernández y Carmen Núñez, algunas de las 
paleontólogas que posan delante de las piezas de la colección que se exhibe en el Paraninfo de Zaragoza.
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